
¡Acércate a ver uno de los ejemplos más representativos 
del románico de la Merindad de Sotoscueva! 

BUTRERA 
Butrera se encuentra a unos 11 km (BU. 562) del Monumento Natural de Ojo 

Guareña.  

Visita a las afueras de esta localidad la Iglesia parroquial de la Antigua o Nues-
tra Señora de Septiembre.  

Se pueden establecer varias fases constructivas dentro del estilo románico al 
que se adscribe. Una de finales del s. XII (ábside), otra posterior que se corres-
ponde con la nave y el transepto y otra postmedieval para la sacristía y el pórtico. 
Es un edificio de una sola nave (en su primer tramo a modo de transepto se abren 
dos capillas), cabecera/ábside semicircular, sacristía y pórtico.  

En esta iglesia llama poderosamente la atención la decoración que se desarrolla 
tanto dentro como fuera de ella. En el exterior destaca la escena del relieve del Pe-
cado Original situado entre el pórtico y el transepto; respecto al interior, en el muro 
norte, hay un frontal de altar que representa la Adoración de los Reyes Magos y en 
la ventana central del ábside una hermosa imagen sedente de la Virgen. 

La decoración también se acomoda en las arquivoltas de las ventanas y en las 
de la portada con motivos vegetales- flores, hojas de acanto-, cabezas, puntas de 
diamantes, etc. La ornamentación escultórica, espectacular por su talla, se loca-
liza en los capiteles: (lucha entre dos jinetes, mascarones humanos…) y en los 
canecillos de la cornisa del ábside (arpías, hombre mesándose las barbas, jinete 
clavando una espada a un monstruo, una mujer portando un pomo esférico…). 

La iglesia está considerada como uno de los mejores ejemplos del románico 
burgalés. Fue declarada Monumento Histórico Artístico en 1983. 
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Las cuevas son muy misteriosas y cuando entramos en 
ellas ejercen un poder de atracción y cierto temor. 
El Complejo Kárstico de Ojo Guareña, en particular 
la Cueva de San Tirso y San Bernabé, es un escenario 
excepcional para dejar volar la imaginación. 

SAN BERNABÉ DA NOMBRE A SU CUEVA 
A la cueva de San Bernabé se le conocía con los sugerentes 

nombres de Cueva del Río Escondido o del Moro. 

Cuenta la leyenda que un día cualquiera llegó al pue-
blecito de Cueva un hombre alto, guapo, de finos moda-
les, pero pobremente vestido. Era un mendigo que pedía 
limosna de puerta en puerta. Las mujeres, entre curio-
sas e intrigadas, le preguntaban ¿de dónde eres, buen 
hombre? y él amablemente contestaba: “Soy Bernabé y 
vengo de muy, muy lejos”. Durante tres días vivió pidiendo 
por los pueblos cercanos. Al caer la tarde tenía por costum-
bre subir a la Cueva del Moro y allí permanecía mirando… 
Pasado ese tiempo de pronto desapareció, nadie supo más de él. 

Ocurrió que un año después, en la entrada de la Cueva del Moro, un hombre 
misterioso, como una visión, se apareció a un pastorcillo, y le dijo: “No temas, niño; 
me llamó Bernabé y vengo de tierras lejanas. Quiero que las gentes sencillas de 
estas montañas me veneren en este lugar” y dicho esto desapareció. Sí, era San 
Bernabé el mismo mendigo que pedía limosna tiempo atrás. 

Desde entonces la cueva lleva su nombre y cumpliendo sus deseos en una de 
sus entradas se erigió la ermita en honor a San Tirso y a San Bernabé, santos muy 
venerados porque hicieron muchos milagros. 

LA LEYENDA DEL ANCIANO LAN  
Cuenta la leyenda que en tiempos muy remotos la cueva 

era la oscura y triste morada de un hombre de larga 
barba llamado Lan. Pasaba sus días y sus noches 

acompañado de una osa y dos ani-
males monstruosos.  

La imaginación popular 
decía que el venerable an-
ciano era un druida que 
custodiaba la fuente de la 
sabiduría, también las aguas 

milagrosas y curativas que ma-
nan de la gruta.

LA LEYENDA DEL REY GODO Y LA PASTORA 
Dice la leyenda que un día entró a la cueva del Río 

Escondido o de San Bernabé un rey godo siguiendo a una 
hermosa pastora. Como tardaban en salir, alarmado, fue 
a buscarles el físico del rey. Cuentan las gentes del lugar 
que durante días se oyeron los ecos de lastimeros queji-
dos y gritos desgarradores… La verdad es que de la cueva 
jamás salieron ni la doncella, ni el rey, ni el físico. 

¡Y SE ENCUENTRA UN ESQUELETO! 

La ciencia hizo que las investigaciones del Grupo Espeleológico Edelweiss 
encontrara en la zona laberíntica de la Vía Seca un esqueleto de un hombre que 
se perdió. Junto a sus huesos aparecieron una fíbula y un cinturón de bronce y su 
cinta (mediados s. VI d.C.). También se halló una represa artificial, hecha con barro 
y fragmentos de estalactitas rotas, que hizo para recoger el agua que goteaba de 
ellas. 

LA LEYENDA DE CÓMO SAN BERNABÉ EXPULSA AL DIABLO 
Y A LAS BRUJAS PORQUE IMPEDÍAN EL DESCANSO DE LOS DIFUNTOS 

Dice la leyenda que el Maligno se negaba a abandonar las cuevas. Ante su 
tozudez San Bernabé le puso unos límites que iban desde el Pico Cuerno del Diablo, 
pasando por el monolito enfrente de la Cueva para acabar en el Pico Kaite.  

Cuentan también que el diablo se construyó un 
palacio en la Cueva de Kaite y así ver el 

hermoso Valle de Sotoscueva, en recuerdo 
de la Cueva del Río Escondido donde 
tantos años había vivido y que ahora 
tanto añoraba. 

Tampoco era extraño que cuando 
había tormentas subiese al llamado 

Cuerno del Diablo y allí maldecía su destino 
rugiendo con fuerza. 

También San Bernabé echó a las brujas que no eran maléficas, y aunque una 
y otra vez le pedían permanecer en las cuevas el Santo se resistía a darles permiso. 
Al final, las propuso un pacto: “Podían quedarse en el cauce del río, con la condi-
ción de que no entraran jamás al santuario”. 

Las brujas siguiendo su costumbre, en las témporas, se juntaban en la Cueva 
Torcona, donde resurge el río Guareña, y allí hacían una gran fiesta. 

LEYENDA DE LOS MOROS EN LA CUEVA  
Cuenta la leyenda que la cueva de San Bernabé fue 

refugio de los moros cuando estuvieron durante un año 
acampados en Sotoscueva. A veces, se introducían por las 
intrincadas galerías de la caverna y llegaban al río Guareña 
para coger pepitas de oro. 


